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IMPORTANTE.—Avisamos « los que 
sientan amor por la procreación consciente, que 
el 15 del próximo mes tendremes «a disposicion 
de cuantos lo deseen el importante folleto titu- 
lado: Fisiolojía de la Reproduccion, 
por el Dr. ingles GROVE. 





La Revolucion de Méjico 


El grito de rebelion de los parias de 
Méjico ya repercute en todos los ámbi- 
tos del mundo. 

Esta es la primera vez que con armas 
al brazo, se hace vibrar en el infinito 
espacio el senoro vocablo de Tierra i 
Libertad. 

A este sacrosanto grito deben desper- 
tar tambien todos los proletarios que, 
cual mitolójico personaje de la leyenda 
bíblica, marchan errantes sobre su ro- 
bada tierra, 

Que las lenguas que preludian la Re 
volucion Social desde las rejiones meji- 
canas, sean las trompetas que aruncian el 
juicio final del actual carcomido réji- 
men social, en que sus actores burgue- 
s"s rindan cuenta cabal ante la acc:on 
justiciera del pueblo ds sus diabó!icas 
injusticiaa durante cientos de siglos. 

Ha llegado, pues, el inomento de que 
los productores del mundo prueben que 
en verdad sienten amor por la redencion 
humana, solidarizando, moral i mate- 
rialmente, con los camaradas mejicano 
que—despreciando la vida, i aceptando 
el calificativo de bandoloros ántes que 
el de hombres castrados—tratan de ha: 
ce:la una realidad peleando con denuedo 
contra la soldadesca inconsciente o cha- 
cales amaestrados—el ejército—que hoi 
tienen a varios compañeros bajo sus ir* 
mundas zarpas i que pagan caro la osa- 
día de rebelarse contra el nuevo gobierno 
del traidor, tirano, millonario Madero. 

Con el fin de dar a conocer a los tra 
bajadores de Chile el estado de la revo- 
lucion de Méjico, trascribimos de nues- 
tro colega Tierra i Libertad de Barce- 
lona, el siguiente párrafo: 


«LA REVOLUCION MARCHA 


«Un telegrama de la ciudad de Méjico, 
fechado en 15 de Julio ¡ publicado en 
Los Angeles Herald, dice que en los Es- 
tados de Tabasco, Jalisco, Veracruz i Mé- 
jico se ve seriamente amenazada por 
la administracion maderista porque no 
quieren dejar las armas los rebeldes, sino 
que prefieren que les llamen «bandidos» 
A Ser eunucos. 

Los indios de Jalisco han dado tres 
dias de término a los que hoi se llaman 
propietarios para que desocupen los te- 
rrenos que les fueron robados por los 
españoles conquistadores i que los indios 
trabajan en comun para beneficio de to: 
dos sin necesidad de amos i demas san- 
guijuelas del capitalismo, 

Los naturales de Sonora, Baja Califor 
nia, Yucatan, Veracruz, Guerrero, Oaxac, 
Quintana Roo i otros hacen iguales de: 


mandas. 





Muchos de los soldados de Madero, 
en Coahuila, Chihuahua, Duranga, San 
Luis, Potosí, Nuevo Leon, Zucatecas i 
otros lugares exijen que se les entregue 
la tierra para todos. 

En Matehuala, S. L. P., se declararon 
otra vez en huelga los obreros «dle la Me: 
talúrjica i enarbolaron varias banderas 
rojas. Se les unioron los zapateros, pana- 
deros i otros trabajadores, i hubo un gran 
mitin cuando los esbirros del nuevo go 
bierno quisieron impedir la manifesta: 
cion obrera. Hubo varios muertos i he 
ridos. 

En las principales ciudades de la Res 
pública ha habido mas motines populares 
de carácter social. 

En Coahuila, el compañero Emilio P. 
Campo tiene ya distintas guerrillas con 
unos 600 hombres por todos, i han to: 
mado ya once pueblos. 

En Chihuahua, el compañero Rangel 
se está batiendo como un héroe casi dia: 
riamente con los maderistas, sobre quie: 
nes hasta hoi han triunfado él i los de: 
mas compañeros que le secundan. 

Esos i otros muchos datos que no po: 
demos publicar porque los esbirros nos 
han trastornado todos los papeles de la 
oficina que servian a nuestros camaradas 
hoi presos, todos esos datos, demuestran 
que el miserable Madero i todos sus la: 
cayos no son los que han hecho la revo 
lucion, sino que ésta hu sido hecha por 
la misma condicion miserable en que se 
encuentra el pueblo porque las nuevas 
ideas han ganado ya bastante terrenos 
para que no pueda ser destruido el mo: 
vimiento.» 


No olviden los trabajadores todos, 
que la victoria de la gran contienda 
mejicana no será solamente para los 
mejicanos, sino para todo el mundo 
proletario, i es por eso que el compañe- 
rismo se impone. 

Desde este confin del mundo envia" 
mos un saludo a los denodados liberta- 
rios mejicanos. 

La ProTESTA 
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¿Los obreros despiertan? 


Desde mucho tiempo há que ve- 
víamos lamentando que los obreros 
se encontroran aletargados o ataca- 
dos por cruel parasismo, neuraste- 
nia, o por la enfermedad del sueño, 
pero por suerte estos aletargamien- 
tos no son tan graves como los que, 
de tiempo en tiempo nos da a saber 
la ciencia médica, en que infelices 
mortales hin permanecido sensibles 
pero inertes po: largos años. y 

Los aletargamientos de los obre- 
ros chilenos son periódicos: unos 
que duran tres años i otros uno; 
los unos tienen su término en las | 
visperas del 7 de Marzo, i los utros 
en las del Primero de Mayo. 

Ha llegado una ráfaga de accion; 
los obreros se ajitan: hacen ensa- 
yos sobre diversos tópicos en la 





3rilmuna, forman Centros de distin- | 














guntamos ¿a dónde se vá? ¿se avanza 
hácia la lucha económica i social o 
a crearse espejismos o caudillajes? 
¡Adelante! i a la prueba! 

Miéntras tanto, nosotros, aguar- 
damos la accion de los sinceros, gue 
son mut escasos, ¡ desde nuestra hu- 
milde bohardilla les daremos una 
ralabra de aliento, i contribuiremos 
con un grano de arena para la cons- 
traccion de su obra. 
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- El despertar de muchos hombres 

es capcioso, mai intencionado ¡ 
egoista: los impulsa hácia su pro- 
plo yo; el de otros, que son los mé- 
nos, es por conviccion, sinceridad 
i nobleza de corazon: van tras el 
bienestar comun, sin mas ambicion 
que la satisfaccion del deber cum- 
plido. 

Los resurjimientos que se pro- 
ducen son siempre de divarsas ín- 
doles: positivistas i platónicos, i por 
lo mismo son adaptados i mui en 
armonía a sus épocas i estaciones: 
los unos se presentan en Marzo, en 
el apojeo del verano, en que los 
mas hábiles gozan de las mas dul- 
ces i refrescantes frutas, en que se 
recojen las doradas i sabrosas mie- 
ses, es cuanndose ordeñan las vacas 
gordas, se hinchu el vientre i se 
mastica por tres; los platónicos se 
presentan en Mayo, no para gozar 
sino para hacer obra de enseñanza, 
iesplicar el por qué de las cosas, 
hacer ver la injusticia i la desigual- 
dad social, pero todo es quimérico. 
Esto pasa en la estacion otoñal, en 
que solo se contemplan los rastro- 
jos en las campiñas i uno que otro 
desperdicio que el patrono no llevó 
a sus trojes, no por no querer aca- 
pararlas, sino a modo de insulto i 
escarnic para el que en cruel in- 
vierno labrara la tierra i arrojara 
la semilla; en que los árboles del 
huerto, cuidados por callosas ma- 
nos, ya no tienen frutos i que solo 
guardan, para angustia del que sufre, 
las ya anémicas hojas que melancó- 
licamente jimen al desprenderse de 
sus maternales ramas que ya impo- 
tentes les arrojan para no mentener- 
tes con la agotada savia, a quien 
fatalmente imitará el labriego i el 
artesano, que por súu mala compren- 
sion 1 mansedumbre fracasará en 
la lucha por la vida i arrojará tam- 
bien su prole. 
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Los obreros que hoi se levantan, 
conocedores de los efectos i sus 
causas, recordando el pasado i ob 
servando su evolucion sacarán por 
consecuencia lójica la necesidad 
sentida de la existencia del sindica 
lismo, adaptándole a la vez a las 
necesidades modernas, i esto debe 
hacerse sin tardanza ni vacilaciones. 

La asociacion de resistencia no 
ha sido creada solamente para lu- 
char contra el capital invertido en 
la industria que esplota al hombre 


tas indoles, abren bibliotecas, se ¡segun su naturaleza; esta clase de 
crean publicaciones i se estudia la | asociaciones son una parte impor 


organizacion: i nosotros nos pre: 


tante del sindicalismo que preco- 





niza el mejoramiento económico i 
social con la accion directa; i toma 
en primer término la mentalizacion 
de las masas, hasta darles conoci- 
miento pleno de su obra o accion 
en el porvenir; la formacior: de 
cooperativas industriales i de con- 
sumos, a fin de fortificar la accion 
en la lucha patronal i para comba: 
tir al judaico mercader que juega 
con el hambre del pueblo traba- 
jador; i como hermoso corolario 
las Ligas que breguen por la liber- 
tad i envallen los avances i latro- 
cinios de la propiedad privada. 

Esta debe ser pues la brújula de 
los que hoi navegan en un océano 
sin costas. 

Luis DE Partas 
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Las Casas de Préstamos 


SNE 





Estamos tan acostumbrados a 
ser robados de tantas formas i ma- 
neras como medios han inventado 
los ¿ntelijentes, que, una exaccion, 
mas O méros, ya no nos hace daño, 
dejándola pasar tan desapercibida 
que no procuramos poner atajo ni 
individual ni colectivamente a abu- 
sos establecidos ya, i que dia a dia 
e insensiblemente van aumentando 
¡perfeccionando i aunque, ínfimos en 
su valor material al detalle para el 
trabajador, se trasforman en gran- 
des sumas de dinero para las infi- 
nitas sanguijuelas que eu forma de 
carniceros, de despacheros, gana- 
deros, caseros, ajencieros, etc., etc., 
estamos forzados a concurrir. 

Como no es razonable ni humano 
que con nuestro silencio estemos 
autorizando las iniquidades ya exis- 
tentes, dando nuevos brios a toda 
una lejion de parásitos. Es menester 
tomar algunas medidas tendientes, 
si no a estirpar, por lo ménos evi: 
tar que el mal continúe su mircha 
i para ello debemos emplear todos 
los medios imajinables. 

Háse propagado estos últimos 
años con sorprendente rapidez una 
terrible plaga, que alentada por la 
impunidad de sus latrocinios tiende 
cada dia a hacerse mas endémica: 
ella es Las Casas de Préstamos. 

¿Hai alguien que no haya tenido 
que recurrir mas de una vez donde 
esta raza de judios que no haya 
sentido en sus nervios deseos casi 
incontenibles de estrangularlos al 
ser testigos, 1 muchas veces victi- 
mas de sus cobardes salteos? ¡Co- 
bardes, si, porque tras el mostra- 
dor, en cuadrillas, armados, i por 
las leves protejidos, tienen valor 
para robarles a los empeñantes, se- 
guros que al lado dentro de sus 
puertas nadie osará castigarlos. 

¿No vale la pena, trabajadores, 
preocuparse alo, destinar algunos 
momentos para estudiar i meditar 
lo que pudiera hacerse para demos- 
trarles a esos vampiros que los tra- 
bajadores tambien tenemos medios 
cómo impedirles que nos roben mas 
de lo que las leyes le permiten? 

Una campaña hecha por el diario 
La Mañana en sus ediciones de 


mediados de Mavo último, ha de- 
jJjado demostrado una vez mas, púl- 
blicamente, los robos escandalosos 
que impunemente efectúan dia a 
día sin que nadie proteste, ha dado 
a este asunto una verdadera actua: 
lidad, i ha llegado el momento que 
los trabajadores, por nuestra parte, 
hagamos algo, ya sea individual o 
colectivamente i con medios bas- 
tantes contundentes detengamos de 
una vez la obra de esta Mafha. 

Como no es la ¡rimera vez que 
la prensa burguesa ha tocado el 
cencerro de su prote.cion al pueblo 
levantando alborotos, tomando co- 
mo base, ya sea el asunto cantinas, 
habitaciones, casas de préstamos et- 
cétera, con el objeto de hacerse 
popular i aumeutar su tiraje, para 
luego poner oidos de mercaderes: 
tendiendo la mano para apercibir el 
pago de su silencio, debemos nos- 
otros tomar la iniciativa i continuar 
la lucha que en tonos altizonantes 
empeñaron los diarios asalariados. 

Precisa ademas de la accion in: 
dividual, la organizacion de un co- 
mité, compuesto por individuos de- 
cididos i que dé positivos benefi- 
cios. Hoi, por hoi, nadie ha tomado 
la cosa por su lado verdadero. Ja- 
mas tomamos en consideracion que 
lo que se nos quita hoi, ses uno O 
cinco centavos. No nos quejamosles 
tan poco! i jamas pensamos que 
siendo millares los que forzosa: 
mente tenemos que recurrir ante 
esos Zánganos o nuevos apaches de 
mostrador, les vamos enriqueciendo 
rápidamente, que se hacen mas 
odiosos cuanto que sus victimas las 
componen en su mayoría la jente 
mas ignorante i cándida del pueblo. 

El mismo diario La Mañana del 
1." de Mayo, publicó una estadís- 
tica demostrando las ganancias rea- 
lizadas por los ajencieros, ganancias 
legales, o mejor dicho, utilidades 
dejadas por el préstamo. Pero se 
cuidó mui bien de no hablar claro 
de las otras ganancias, como ser: 
cobrar el interes completo por frac- 
cion de pesos; cobrar el mes com- 
pleto aunque hayan mediado pocas 
horas del anterior; su famoso car- 
tel: NO HAI COBRE, seguros que el 
cliente no los llevará, i por último 
los remates, epílogo de tanta rapi- 
ñería. 

IT ahora, trabajadores, ¿sereis tan 
pusilámines que no intenteis defen- 
der vuestros bolsillos i el pan de 
tu hogar que esta horda de malhe- 
chores os roba cada vez que vais a 
visitarles? 

Nó; es necesario, es indispensa- 
ble, lo exijen nuestros intereses, lo 
exije la pobre lavandera, la costu- 
rera, el gañan;lo exije toda esa jente 
que mostrador por medio con el 
ajencieru, se ye cohibida, anulada, 
acorralada por esa turba de dejené- 
rados que, como el personaje de La 
Carcajada, solo ven pesetas por 
todas partes i toman como medios 
de adquirirlas mui rápidamente en 
las Ajencias i Cantinas. 

I si hartos ya de gritar en vano li 
no ños oyen ni se moderan esos pl 
llastrones, no nos queda mas que 
un medio, pero uno solo: haceros 
owr, 

MALHEURELX 


Santiago, Julio de 1911. 





Pobres i ricos 


Aute los fuertes argumentos con que 
se suelen rebatir nuestras ideas de eman- 





cipacion económica, figura el siguien- 


te: «Si no fuera por los ricos, ¿quién da- 


ria trabajo a los pobres?» 

Muchos se estrañarán que pretenda: 
mos analizar éste que merece ni el nom 
bre de argumento, pero como lo hemos 
cido de persones que no carecen de 
cierta preparacion intelectual, nos vamos 
a permitir hacerlo. 

Partamos de la base de que solo con 
el trabajo no puede enriquecerse el in- 
dividuo aunque sea un eximio obrero- 
Ganará apénas para su sustento. Pero si 
en vez de trabajar, especula, si contrata 
otros que produciendo para él e/ento les 
devuelve uno en forma de jornal, va en 
camino de enriquecerse. 

El dueño de una industria, de una 
fábrica o de una hacienda no trabaja, 
pero hai centenares que trabajan para 
él, que producen riguezas para él a cara- 
bio de mezquino imendrugo llamado jor- 
nal. Él solo tiene el trabajo de recojer 
lo que los otros han producido. 

Sin esa produccion de muchos para 
él solo, no llegaria a tener ese sobrante, 


esas riquezas. De modo que no es el 


rico quien da trabajo al pobre; es el 
pobre quien produce i enriquece al zán- 
gano. 

Afirmar lo contrario seria lo mismo 
que decir que si no fuera por los Zánga- 
nos que se comen la miel de las col- 
menas, ¿qué seria de las pobres abejas 
que la producen?... 


L. A. O. 
SPEARS Ce +: EA 


£l alcoholismo 
¡ su profilaxia 
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Que las cantinas queden ubica- 
das a doscientos un metros de las 
iglesias, casas de instruccion o be- 
neficencia, cárceles i cuárteles. 

Que el poder lejislativo dicte ¡e- 
yes i el ejecutivo las haga cum- 
plir. 

" Que los diarios grandes ¡i bien 
intencionados como La Union de 
clamen. 

Que la mui Ilustre honrada 1 sa- 
pientisima Municipalidad de San- 
tiago secunde a las autoridades 
grandes. 

Que la Santa Madre Iglesia pon- 
ga su valiosa i eficaz influencia ai- 
vina. 

Todo será inútil para combatir el 
alcoholismo si no se destruye la 
causa que lo enjendra. 

En un artículo, La Utron del 
dia 20 de junio, a propósito del al- 
colismo, nos habla a cada paso de 
lei, represion, clausura, de doscien- 
tos un metro, etc., etc. 

La verdad i el bien no han nece- 
sitado jamas del garrote i de la lei 
para abrirse paso; ha bastado solo 
poner a los individuos en condicio- 
nes de poder comprobar la existe:- 
cia de la primera i de poder apre 
ciar debidamente el segundo. 

I pregunto al articulista de La 
Union: ¿qué es lo que se ha obte- 
nido con las medidas represivas 
desde que se inició la campaña en 
contra del alcokolismo? 

¿Cual ha sido el resultado de pa- 
tentes elevadas para el espendio de 
bebidas alcohólicas; de prisiones 
para los infractores de la lei, i de 
multas para los mismos? 

Las patentes elevadas al misimo 
tiempo de haber sido mui prove- 
chosas para los socios industriales 
de la mui Jlustre, han motivado 
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pla borrachera cara i como conse- 
cuencia inmediata la mayor miseria 
| en el hogar del proletario. 

La prision, segun los mejores 
tratadistas en criminalojía, es el 
mayor envilecimiento del delin. 
cuente, con perjuicio menifiesto 
para la industria i el comercio por 
la disminucion de brazos. 

La multa, un castigo que redunda 
en beneficio de los empleados de 
juzgado i en perjuicio directo de la 
familia del culpable, la que, como 
es sabido, es la encargada de pa- 
garla, haciendo para ello todo jé- 
nero de sacrificios. 

Reconozco que la autoridad, la 
prensa en jeneral ¡i la iniciativa pri- 
vada han hecho esfuerzos por es- 
tirpar la embriaguez, pero desgra- 
ciadamente esos esfuerzos han sido 
cumpletamente estériles, infructuo- 
sos, porque han atacado el efecto i 
uo la causa del mal. 

I el articulista de Za Union, 
equivocando tambien el efecto con 
la causa, dice: «el bajo nivel moral 
del pueblo se debe al alcoholismo», 
cuando debiera decir: el accoholis- 
mo se debe al bajo nivel moral del 
pueblo. Porque si fuera exacta la 
afirmacion de aquél, bastaria estir- 
par el alcoholismo para que el nivel 
moral del pueblo llegara a su apo- 
jeo; lo que nadie pretenderá alir- 
mar. 

Ahora bien, si se quiere estirpar 
el alcoholismo levántese el nivel 
moral de la masa, educándola a fin 
de que pueda avergonzarse de los 
excesos; instrúyaseie para que lle- 
gue a comprender que el alcohol, 
como todos los vicios, arruina el 
organismo, dejándolo -en condicio- 
nes de procre:r seres dejenerados 
e infelices. 

Costoso i difícil es el medio, pero 
seguro para llegar al in deseado. 

La casi totalidad de los bebedo- 
res, son tales, porque no están en 
condiciones de disfrutar de otro 
goce que el de la embriaguez; coló- 
queseles, entónces por medio de la 
instruccion, en situacion de gustar 
de las delicias que proporcionan las 
distracciones intelectuales, que son 
las únicas que dignifican i elevan al 
hombre, alejándolo del sendero del 
libertinaje. 

Dirijamos, pues, todas nuestras 
fuerzas a destruir la única, l. es- 
clusiva causa, del alcoholismo: la 
ignorancia i qué a su vez lo es tams- 
bien de todos los vicios, siendo, 
ademas la envilecedora de la espe- 
cie, la perpetuadora de la tiranía, 
del error 1 del abuso, i la enemiga 
personal de la libertad. 
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La rapiña burguesa 


Los proletarios de toda especie deben 
poner la barba en remojo. Los señores 
del po.Jer meditan echar una nueva carga 
sobre el paciente pueblo. 

Se trat1 de imponer contribucion a la 
cerveza. Amenazado el tesoro público 
de un crecido déficit, los burgueses quie- 
ren, como siempre, saldarlos a espenses 
de los consumos de los pobres. 

No satisfechos com los impuestos a la 
carne, a las harinas i alcoholes, última» 
mente han agregado el del papel sellado 
1 el del tabaco. | como, a pesar de estos 
impuestos el déficit crece, ahora quieren 
gravar la cerveza. 

El Gobierno que en las actuales so- 
ciedades es la sanguijuela hambrienta 
que no se harta jamas de la saugre del 
pueblo da una muestra evidente de su 
existencia perjudicial. 
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El gobierno chilevo últimamente ha 
dobia lo los sueldos de los empleados 
judiciales, que ahora son fabulosos. 
Quiere aumentar los sueldos de los es- 
birros del Ejército i la marina en su 
totalidad. Dorrocha el dinero en templos, 
bauquetes, recepciones, matinées, en que 
se atiborran de champaña los honorables 
del poder i los representantes de los go- 
biernos burgueses estranjeros. ¿Cómo 
tener tantos taillones para tan crecidos 
gastos? 


Pues, mui sencillamente, dicen los 
del poder: echemos una nueva contri- 
bucion sobre los hombros de los rotos, 

Es de advertir que con la contribu- 
cion de papel sellado i estampillas ya el 
pobre no puede litigar. Si se ve despo- 
jado pur el mas rico, se resignará pues 
ahora con tanta gabela, el litigar no está 
al alcance de sus recursos. De tal mu- 
nera que, el proletario está en la actua- 
lidad con hambre i sed de justicia. 

Miéntras el Gobierno medita cómo es- 
quilmar al pobre, contemplemos cómo 
Cerrocha a torrentesel dinero mandando 
jenerales a Europa a pasear a espensas 
de la miseria de los proletarios i man. 
dando diplomáticos de galoneada casaca 
i espadin a lus cortes europeas a holga- 
zanear. 

El verdugo Silva Renard, juntamente 
con el otro esbirro, jeneral Pinto Con- 
cha, acaban de ser condecorados por Su 
Majestad el rei de Italia, con cordones, 
medallas j otras zarandajas que regalan 
los gobiernos a sus paniaguados; i ellos, 
en retoruo, han colocado coronas en 
las tumbas de los reyes Víctor i Hum- 
berto. Por su puesto, que no ha sido el 
obsequio a espensas de ellos sino de to- 
dos los que pagamos impuestos al go- 
bierno vampiro. ¡Cómo no ha de esca- 
sear el dinero si todo se lo reparte el 
Gubieruo a sus paniaguados i esbirros! 
Hasta los ferrocarriles que se construyen 
son en gran parte para beneficiar fondos 
de los burgueses aunquo no tengan uti- 
lidad jeneral. 

Es, pues, el festin de la burguesía el 
conjunto de las calamidades que soporta 
el proletario. 

¡Si burgues mo quiere que el proleta- 
rio beba; pero tampoco quiere que coma 
ni fume, pues con los impuestos a la 
carne, el azúcar, etc., es difícil la adqui- 
sicion de estos artículos. Del tabaco mas 
no hablemos. 

I para colmar el cúmulo de infamias 
el pobre es conducido preso si urjido 
por la necesidad solicita de algun tran- 
seunte un socorro, 

¡Oh, burgues sin entrañas! Con las 
gubelas que habeis echado sobre los 
hombros de los proletarios para arreba- 
tarles sus escasos dineros, disfrutais de 
pingHes sueldos. 

Vampiros insaciables, nunca os har- 
tais, 

No quereis que los mendigos os im- 
portunen cuando paseais vuestro inso- 
lente lujo i vanidad eu las calles, 

Para eso contais con lejiones de esbi- 
rros, pagados con lo que arrebatais al 
proletariado. 

Pasead tranquilos no mas. Vuestros 
esbirros tienen cuerdus para atar los 
brazos de los que os alarguen la mano 
solicitando socorro a su desventura! 

¡Tienen tambien mordazas para en- 
mudecerlos! 

Pero, temblad cuando llegue el dia 
en que el proletario prefiera, ántes que 
rendir la vida por la 1miseria i su cortejo 
de calamidades, rendirla combatiendo 
contra vosotros! 
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Voluntad 


¡ voluntad de reproducirse 
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de vivir 





El anarquista no s'amente quiere vivir, 
quiere tambien reproducirse. No es pues un 
individualista sin ningun sentido real que 
quiera separarse del propagandista comu- 
Dista, 

Nosotros hemos dicho i repetimos bien 
alto que, una reaccion al seno de un medio 





constituye la manifestacion incontestabie de 
una actividad. Dicho en otra forma: todo 
acontecimiento de una reaccion en uu medio 
viviente implica la voluntad de vivir. 

Todos los séres quieren vivir i luchan por 
la vida: es lo que se lluma el instinto de con- 
servacion. Un organismo qne rechaza la vida 
i que no afirma su «voluntad de vivir» podrá 
ser considerado sin ninguna exajeracion, 
como un organismo dejenerado, malsano i 
anormal. Pues, cuanto mas se sube en esta 
escalera de los organismos vivientes, mas ¡ 
mas esta voluntad de vivir se manifiesta con 
forma mas completa. En los humanos se 
muestra con una infinidad de formas, porque 
¿los detalles varian en cuestion de razas, como 
tambien de sus mismos individuos, debido 
segun en que desarrollo se encuentra su men- 


talidad. / sy 
Pero, los organismos vivientes, sanos, no 


solamente quieren vivir, ellos descan repro- 
ducirse, perpebuar i conservar su especie. No 
buscamos aquí las razones mas profuuds; 
no hacemos pues, en este trabajo nna tésis de 
biolojía. Eso seria tratar de una de las ten- 
dencias cósmicas fundamentales que todavía 
la repeticion i represion no han esplicado ínte- 
gramente lo que hai entre las fundacicnes de 
lo que es. Nosotros nos contentamos en con- 
testar, sin temor de contradecirnos, que, todo 
organismo “sano quiere reproducirse; que el 
organismo viviente que no quiere reprodu- 
cirse es parecido al organismo que no quiere 
vivir, i por lo tanto, es incompleto, enferm- 
o corrompido. 

El individualista, aquel sé que no quiere 
vivir mas que por sí mismo, que quiere vivir 
únicamente, es un error, no existe pues nor» 
malmente; no hallamos ningun ejemp'o en 
ningun especie, por inferior que ésa sea, Entre 
los hombres, los individualistas mas califica- 
dos no han buscado obra cosa, sino € earse sus 
discípulos, subir a la magnanimidad en todo 
caso para poder continnar sus escritos, O sea 
asegurarse una posteridad intelectual. 

Quien busca asegurarse una posteridad in- 
telectual o bien espiritual, manifiesta su vo- 
lunted de reproducirse intelectual o espiri- 
tualmente. Pues, los humanos completos, so- 
bre todo los que están poseidos de una activi" 
dad cerebral, la voluntad de reproducirse 
jenésicamente se dobla de la voluntad de re- 
producirse intelectualmente, la cual a menudo 
sobrepasa la primera, 

Lo mismo que nuestra naturaleza nos da 
la alegría voluptuosa i satisfaccion nerviosa 
sin reflexion al acto sexual de la reproduc- 
cion; igualmente están acompañados de go- 
ces cerebrales, reflexionados, voluptuosamente 
acojidos los actos de la reproduccion intelec» 
tual. Hai una analojía absoluta. Bien ccnsi- 
derados representan todos estos términos, que 

nos servimos; intelectual, cerebral, sexual 

jénesis: imájenes, balbuceos mui parecidos a 
nuestros planes, aspectos de una misma razon 
de sér; un complemento donde las diverjen 
cias provienen de distintas cosas, ante las 
cuales debemos colocarnoz en guardia para 
analizar cada una de ellas, 

¿Por qué derrama lígrimas el hombre de 
ciencia al no ser comprendido? ¿las lamenta- 
ciones del artista desconocido? ¿los suspiros 
del escritor ignorado? ¿las inquietudes del 
propagandista abandonado? 

¡Orgullo i ambicion! Ademas de esto ¿las 
afirmaciones de la voluntad de reproducirse o 
del temor de no perpetuarse con otros séres? 

La propaganda no es otra cosa que la afir- 
macion del deseo normal de encontrarnos 
afines con nuestros semejantes, de dejar una 
descendencia que nos continúe i nos comple- 
mente, a lo ménos en algunos punt 3 morale 
o intelectuales; formar uu ambiente de vibra 
ciones simpáticas a nuestras aspiraciones i a 
nuestras tendencias. Es el resultado lójico de 
nuestra funcion de séres sociales, 

Nosotros refutamos el calificativo de indi- 
vidualista. El tipo real del individualista es 
el burgues que gusrda como deberes suyos 
todas las formas que le han hecho llegar a 
una vida inútil i parasitaria, el que no siente 
ningun escrúpulo en arruinar a cualquier 
concurrente, manteniendo la existencia de 


LA PROTESTA 
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una sociedad que le procura todo un lujo de 
superficiedades i artificios. El anarquista es- 
parce i difunde las ideas. No se contenta de 
ser un individualista fuerte, enérjico i cons- 
ciente, sino que, dentro del mismo medio que 
los burgueses nos consideran como servidu s- 
pre suya i que ellos declaran ser refractarios 
a toda iniciativa individual que sale, propa- 
guemos el disgusto i el odio que sentimos por 
la sociedad presente, demostrando i fustigando 
los prejuicios del miedo de vivir, esforzándo- 
nos para estirpar de los cerebros el respeto a 
las cosas creadas, el culto al que dirán. 

El ansrquista aspira a la vida en comun 
con sus semejantes. Rebelde i consciente es 
refractario ante todas las formas de autoridad 
i esplotacion. El ana:quista no se nutre de la 
idea mezquina de agrupaciones donde los dé- 
biles se.ian los servidores de los fuertes, los 
ténos intelijentes domin:dos po: los mas 
listos. Fácilmente se da cuenta que el comu- 
nismo, cuestion de todas las cosas puestas en 
comun, hai que inculcarlo en todos los sé es 
para que en su mentalidad penetre esta con- 
cepcion, hasta conseguir que se -ientan aptos 
para pr.cticar tal sociedad. 

De la misma manera que rechaza la idea 
de solidaridad impuesta, no comprenderá el 
comunismo de otra forma que practicado vo- 
luntariamente ¡ no impuesto, realizado con 
entero conocimiento de causa por todos los 
que se sientan aptos para pone lo en prác- 
bica. 

Nuncs habrá tranformacion económica 
verdadera sin individuos trasformados de 
pensamiento i de sentimientos. 

Jamas se construirá un edificio social social 
sin piedras nuevas: nada serio se puede cons- 
truir con los grabados i escombros de la so- 
ciedad presente, a pesar de todas las fuerzas, 

Los anarquistas queremos hacer comani- 
dad mo mas que con los individuos aptos 


para el esfuerzo de vivir. 
E. ARMaND 


(Del libro «¿Qu'et-ce qu' un anarchiste?», 
traduccion de $. Piferrer). 
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Triste perspectiva 


VERDADES AMARGAS 


Cowmo la prensa diaria tiene tantosasun 
tos importantes de que ocuparse, tales 
como los escándalos municipales, el enre- 
do político-eclesiástico con ei Perú i otros 
que maldito lo que nos importan a los 
hombres de trabajo, ni le queda tiempo ni 
espacio para dar la voz de alarma ante 
la desastroza perspectiva que este des- 
graciado pais ofrece a las clases produc- 
toras. 

Nos hallamos en la época que, por ra- 
zones de todo- conocidas, ha sido siempre 
la de mayor actividad del año; esto no 
obstante, en el presente se nota en jeneral 
cierta escasez de trabajo en todos los 
ramos que deja adivinar el penoso verano 
que nos espera. Estas son las consecuen- 
cias necesarias que se siguen a una ad- 
ministración tan imprevisora i desorde- 
nada como la que sufrimos. 

Con un déficit escandaloso i sin volun- 
tad siquiera para atenuarlo, ¿qué ha de 
suceder? pues que el capital se retrae i, 
por ende, toda obra queda en proyecto 
para cuando mejoren los tiempos... El 
comercio mismo, con los ojos fijos en el 
cambio, vive tan alarmado que ya no son 
pocas las casas cuyos dueños, decepcio- 
nados de que tan crónico mal llegue a 
tener remedio, están realizando a la des- 
bandada con tal o cual pretesto. Este es 
un hecho que lo tenemos ante los ojos, 

Por otra parte, i como una ironía de 
nuestra desgracia, i a medida que el tra- 


bajo escasea i la moneda pierde en valor, 


los artículos de comer, arder, vestir i be: 
ber, como asimismo las viviendas, se su- 
ben hasta lo imposible, de lo que resulta 
un estado de cosas que, forzosamente 
traorá un conflicto en tiempo no lejano. 

I nada de todo esto nos dicen los dia- 
rios ni nada tampoco aconsejan a lo3 
hombres dirijentes para que, haciendo 
ménos política i ¡mas adwinistracion, de- 
diquen su tiempo i enerjías a reprimir 

















tantos despilfarros como se cometen con 
los fondos públicos i a dar impulso a las 
múltiples obras proyectadas, tan nece- 
sarias como olvidadas. Con esto i la re- 
glamentacion del trabajo estaria mejor 
invertido el material periodístico que hoi 
se emplea en asuntos que en nada sacas 
rán al pais de la triste situacion en que 
ya hoi se encuentra. 


* * + 


I, ¿qué medidas piensa tomar el ele- 
mento obrero para desprenderse del ne- 
gro porvenir que se le avecina i del insi- 
dioso abandono en que le dejan los pode- 
res públicos? 

Pues las mismas que ha tomado hasta 


ahora, es decir: esperar con hambre fe- 
lina las migajas que le arrojen de lo alto; 
trabajar dos o tres dias por semana las 
horas que al patron le plazca i por lo que 
quiera pagar; matar de hambre a la mu- 
Jer i los hijos; lucir sus harapos por la 
ciudad; estafar un miserable peso al que 
se lo preste, ganándose así el calificativo 
de roto diablo i esperar que regresen del 
veraneo los que todo lo pueden para que 
mueva el trabajo i acudir a otro Primero 
de Mayo para oir otra vez mas las pro- 
mesas que desde la tribuna pública nos 
hacen en este dia los papagayos políticos 
para despues no acordarse ya en todo el 
año de nosotros. 


¡I pensar que pueda producirse seme- 


jante engaño tantas veces repetido sin 
que sobrevenga. un escarmiento en un 
pais como éste, donde los obreros creen 
saber mas en sociolojía que los de nin- 
guna otra partel 


De ahí precisamente arranca la triste 


condicion en que se halla sumido el obrero 
chileno; su mal empleado orgullo le hace 


de todo punto insociable. no amoldando 
nunca su criterio al de un igual suyo; 


ántes preriere obedecer las instrucciones 
i voluntad de otra persona, pero que viste 
mejor que él, sea fraile, diputado, tinte- 


rillo o lo que sea; cualquiera, pero no 


siendo un obrero como él. De ahí se des- 


prende que en Chile no exista ni una 
sola agrupacion obrera en la que no figu- 
re algun elemento que no sea obrero 

¿Puede alguna sociedad así formada 
tomar una resolucion que favorecer 
pueda directamente al obrero? NG; i la 
razon es obvia; por algo se entrometen 
esos elementos: para hacer fracasar todo 
intento, 

I entiéndase bien; miéntras no se trate 
de eliminar de toda sociedad obrera a 
todo elemento ajeno, estas colectividades 
no servirán sino para lo que hacen, esto 
es, para bailar, jugar, politiquear i asis- 
tir a procesiones i jubileos, segun las ór- 
denes que desde las alturas se les hayan 
dado a los directores respectivos. 


* + 


Dos palabras para terminar: como otru 
de los hábitos que caracterizan al obrero 
nacional es el desprecio por todo lo que 
dice i escribe un estranjero, i como yo 
nunca he negado mi nacionalidad, apro- 
vecho la oportunidad para declarar que 
soi español, pero que, por hoi, sufro las 
consecuencias de la desorganizacion 
obrera local lo mismo que los chilenos. . 
o quizás mas. 


RAFAEL TexaJo 
NAAA A aa aaa 


Barcelona rebelde 


En el mes pasado debiamos conmemorar el 
segundo aniversario de la que se llama la RRe- 
volucion de Julio de1909, en la que el pue- 
blo de «Barcelona siempre varonil, prescin- 
diendo de caudillos i de ideas políticas, i con 
el solo santo ¿ seña de guerra a la guerra, de- 
mostró una Vez mas su espíritu luchador i ya 
que nada se ha hecho en tal sentido, nos con- 
formaremos con dedicar en su homenaje estas 
sencillas líneus; 

Hace muchos aos que la popular i artís- 
tica capital catalana, es teat o de continuas 
luchas, las que indirecta ¡ materialmente, 
recaen siempre contra el pueblo que no cesa 
de bañar con su sangre las calles de la her- 
mosa Barcelona, i de ser fusilado en los fosos 
del anticuado castillo de Montjuich; pero in- 
directa i moralmente recaen en beneficio de 
este mismo pueblo, que por su carácier de 
rebelde consciente se coloca a la vanguardia 
del mundo. 


Ni los mandatos del absoluto Cánova del 
as'illo, ni las prmesas del astuto Sagasta, 
Ni la po ítica jesnítica de Muura, ni las per- 
secusio:.es, espuls ones. cárceles, masacres, fu- 
silamic1 tos que to los h:n sabido suministrar 
al pro: esists pueblo catalan, han sido efica- 
ces para contener la corriente revolucionaria 
dee hereditariamente impera en el corazon 
e los obre-os de aquella culta rejion, i ma- 
yo mente en la eran ciudad condal. 

Hacer historia de los sucesos que se han 
desarrollado en Barcelona durante la última 
mitad del siglo pasado i lo que llevamos del 
presente, seria tarea larga i mui difícil para 
mí, pues tendria que citar nombres ¡i fechas, 
1 mi memoria no llega a tanto; pero sí, puedo 
decir sin miedo de eqmivocarme, que la lucha 
gocial —que en verdad es mas social que polí- 
tica—en Barcelona es contínua, no tiene ¡n- 
tervalos. Las huelgas gremiales no cesan; los 
puros jenerales son mui frecuentes; las huel- 
gas son acompañadas de actos individnales 
como el de la calle CortesT(Gracia), Teatro'í 
Liceo, Cambios Nuevos, calle Ancha, calle 
Fernando VII, Rambla de las Flores i mu- 
chos otros, tienen en perpetua Incha al go- 
bierno de Madrid, el cual, llámese conserva- 
dor o liberal, emplea siempre los m'smos me- 
dios de rep esion, que son siempre exajerada- 
mente injustos. pero nunca eficaces para un 
pueblo que sufre, pero que tiene vida ¡ es 
amante del progreso. 

Si mal no recuerdo, en Febrero de 1902. 
hubo una hurlga jeneral, en la que hubo ma- 
sacres a granel, encarcelamientos i leportados 
al por mayor; tres meses sin garantías indivi- 
dnales, asaltos i allanamientos de locales so- 
civ'es por la po'icía, en fin un gran surtido 
de abusos políticos i policíacos, que vo faltan 
nunca en estos casos. Con esto parece que el 
pueblo de Barcelona quedó diezmado, i, efec- 
tivamente, no dió señales de vida—salvo al- 
gunas luchas parciales—hasta la revolucion de 
Julio, en que despertó con mayores bríos. 

Sabido está que e tas pequeñas e:caramuzas 
que les damos el n»mbre d> revolucion, cres- 
tin mucha sangre; pero cuando estas revolu- 
ciones son en grado superior i las llamamos 
enuerras. la sang e solo se vierte en la accion, 
la indemnizacion ze paga eu metálico, en te- 
rreno conquisted>. o en subira la j-£ bura 
del Estado a nn pretendient>; pro en Cata 
loña, en Bu celona, no fué así; sangie costó 
la accion, i con sangre se indemuizó; el go- 
bierno de España no contento con haber ame- 
trallado al pueblo indefenso—yu* indefenso 
se puede llamarse por estar parapetado en 
débiles barricadas, que de nada servían ante 
los armamentos moderno3—llevó al abor e- 
cido castillo de Montjuich, para ser fusilados 
en sus fosos,con mas inocencia que ma'dad, a 
unos cuantos individuos; algunos de ellos, 
jamas habian pertenecido a ningun partido 
político, ni a ningun grupo social o anárqui- 
co, ni sabian qué significa una sociedad de 
resistencia, porque no habian pertenecido 
nunca a ninguna de ellas, 


Podria citar varios nombres de los que fue- 
ron fusi'ados en el histórico castillo de Mont.- 
juicb, sin hacer h's'oria de Francisco Fer: er, 
cuya ejecucion desperió una prole bi mun- 
dial, ni hablar tampoco de seres que, si bien 
no llegaban a la a'tura de Fer eren la per- 
feccion de ideas ni en el de arrollo de ellas; 
pero sí tenian ideas avanzadus, i dudo la sed 
de sangre que tenir e' g b'erno español. halló 
en ellos motivos para fusilar'os. Todo esto es 
pasable, es admisible, es justificado en nuestros 
tiemposi en un pais que las ideas no se pueden 
elevar mas que basta cierto punto; si quieren, 
bien, mui bien para ello, pero que se justifi- 
que la ejecucion de José Miguel Baró, ide Ra- 
mon Clemente García, ¡esto si que es quimé- 
rico! ¡esto si que es tiránico! hombres inocen- 
tes, casi ¡gno antes; seres inofensivos, que 
pasaban la vida sin las comunes ambiciones 
de hoi, i sin los sueños esperanzados del ma- 
fiana, vivian como vulgarmente se dice: para 
que en el mundo hubiera de tado... 1 no acabó 
von estos fusilamientos i muchos otros la 
venganza gube: namental, la indemnizacion 
se pagó cara; los cárceles de algunas pobla- 
ciones de las provincias de Jerona i Barcelo- 
na, estuvie on por largo» tiempo repletas de 
jente; los deportados fueron muchos, faltando 
en este punto loz Mauras i los Laciervas, a lo 
mas sagrado de todo sentimiento humanita- 
rio, es decir, que honrados artesanos, artis. 
tas en sus respectivos oficios, fueron deste- 
rrados a pueblos de las provincias de Huasco 
¡ Teruel, donde como medio de vida no hai 
mas que la agricoltara, i que si no hubiera 
sido la buena voluntad de los sencillos cam- 
pesinos, los cuales, recien llegados los pobres 
desterrados, los mi abwm de reojo. por sulo 
ser anarquistas; pero cuando los hubie:on 
tratado, comprendieron que aquellos hombres 
eran seres humanos como logs demas, i que 
ge separaban de la mayoría. por el perfecto 
estudio que tenian formado de la sociedad, i 
por sa nobleza de sentimientos; si no hubie- 
rau sido las justas apreciaciones que hicieron 
los humildes campesinos de las provincias ara» 
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gonesas, los pobres anarquistas dester.ados 
se habrian muerto de hambre, o habrian te 
nido que recurrir a casos estremos, que siem- 
pre habrian re-aido en perjuicio propio. 

Podria entrar en mas detall=s respecto a 
lo sucedido en Barcelona en i despues de la 
Revolucion de Julio, pero no lo hago por ra- 
zones que escuso decirlas; así que solo afia- 
diré que ademas de los fusilados i desterrados* 
mue on muchos los mandados a presidio, 1 
para condenas a unos ¡i otros, solo se + tendic- 
ron las declaraciones de individuos pe tene- 
cientes al elemento oficial ¡Ge ideas :carciona- 
rias, hombre de la altnra del carlista i ajente 
de policía, Felipe Mercier... 

¿I los motivos de la revolucion? todo el 
mundo los sale, España estaba en guer. a con- 
tra los moros. i todos sabemos hasta sin recu- 
rrir al ideal libertario, que la guerra es un 
abraso moral i material para todas las nacio- 
nes. i e] pueblo catalan que no es amigo de 
atrasus, hizo en protesta sonante contra la 
guerra. Ademas, se sabe que aquella guerra 
no era para salvar el honor nacion:!—d+ 
cuyo honor debemos de reirnos los que traba: 
jamos i sufrimos—sino que fué planteada por 
unos euantos adinerados de la clase ae los 
Romanones i de los Comillas, siendo esos bo- 
nachones señores, ricos burgueses, grandes de 
España. i hombres de Estado, todo cn una 
pieza. Estos ¿lustres caballeros sabian a cien 
cia cierta que en el Rif habia una estension 
de terrenos mui rica en minerales, i aque- 
la riqueza la necesitaban ellos para llenar mas 
$us arcas, pero como no podian mandar obre- 
ros al Africa para estraer la apetecida riqueza, 
porque los moros habrian dado buena cuenta 
de elos. les fué preciso conquistar ántes aqnel 
territorio, i lo hicieron en nombre de la' ha- 
milde España que todo lo admite sin oposi- 
cion, sin réplica; pero Cataluña, que si bien 
jeográficamente forma parte de España, en 
sentimientos se separa por completo de las 
demas rejiones de la Península Ibérica, i pres- 
cindiendo de si le seguian o no los demas 
pueblos de la misma nacion, quiso dejar cons- 
tancia de su descontento: ¿hizo bien? sí; ¿ha- 
bia bastante motivo para protestar contra la 
guerra? comprendo que sobraban, si los ya 
espuestos no purecen suficientes para alterar 
la calma de un pueblo, citaré otro caso capaz 
de alterar los nervios al mas paciente. La ca- 
duca Esp+ña conserva aun muchas tradicio- 
nes raucias e1 tedos loz ramos: en el de gue- 
rra—o militur—existe todavía la redencion en 
metálico del servieio activo, de manera que, 
llegando los jóvenes a una edad determina- 
da, son sorteados; los que les toca un número 
bajo, es decir, que entran en el cupo que ne- 
cesita el gobierno, son soldados, los demas 
son libres del servicio activo i se les llama 
accedentes de cupo, los que son considerados 
como de reserva. Los que les tocas por sorteo 
son soldados, pueden redimirse del servicio 
activo mediante la cantidad de 1,500 pesctas, 
j pasan tambien a la reserva; de modo que 
no hai ningun rico qne sufra las incomodida- 
des del cuartel, i ménos de la guerra. Lo 
pob:cs que ge ven condenados, solo por no te- 
ner 1,500 pesetas, a vestir el nniforme i a 
todas lus peripecias del cuartel, terminado su 
servicio activo, pasan tambien a la reserva. 
Cuando se presenta una guerra, el gobierno 
llama a las filas a los reservistas de tal o cual 
reemplazo, pe o siempre a los que ya han 
hecho sn servicio, nunca los que se redimie- 
ron con metálico; lo mas que hace el gobierno 
es llamar a los uccedentes de cupo, cv respon- 
diéndoles a é-tos lo mismo que a los que les 
tocó ser soldados, el derecho de redimirse en 
metálico—por lo ménos así sucedió cuando la 
guerra de Onba — de suerte que cu España 
siempre son los pobres los que sacan la Cas» 
taña del fnego para que otros la comun... Al 
gobierno de Maura i sussccuaces, les pareció 
bien para la guerra contra los moros, llamar 
a los reservistas, 1 hicer un embarque de ellos 
en Barcelono; aquel embarque fué la princi- 
pal chispa que p endió fuego a las ixlesias i 
couventos de la cuita cinded; al efec ua se el 
embarque, hubo protestas, nu por parte de 
los reservistas directamente, sino por parte 
de las esposas que, con uno, dos o mas hijos, 
quedaban abandonadas, talvez para no ver 
mas a sus amantes esposos, los padres de sus 
hijos!... por parte de los ancianos padres que 
ya habian sufrido uu sin fin de privaciones 
durante tres años que sus hijos, el único sos- 
ten, habian estado cautivos en el cuartel ¡ 
se los llevaban de nuevo quizus para jamas 
volver!... por parte de las novias, que cuando 
estobas mas arraigados en ellas los tueños de 
color de rosa, les llevaban los seres amados, 
matando sus ilusiones para lo futuro, i ha- 
ciéndolas desgraciadas talvez pa a siemprel... 
l así la protesta se jeneralizó; i no eran los 
ma'os españoles o los exaltados los que pro- 
testabun de la guerra; eran los padres, las es- 
posas, los hermanos, los novios, los deudos 
todos, pues todos tenisn algon sór queri- 
do en aquel pelotón de carne humana que 
iba ul Africa, a ser carn2 de cañon, a mabar 
o worir, sólo para darles gusto y los anís io 
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LA PROTESTA 


nes burgueses de la alenrnia de los Comillas 
1 los Romanones, volviéndose, éstos 1 otros 
burgnesotes de alta esfera para esconder sus 
exerpos, de los representantes de la bonachona 
pibria española, 

¡Abajo la guerra! gritaban unos; ¡no os 
embarqgueis! aconsejaban otros; ¡birad los fu- 
siles! proseguia un tercer grapo i efectiva- 
mente, algunos de estos asquerosos instru- 
mentos fueron a parar al fondo del mar, ¡Vuél- 
vete a casa! decien las amorosas esposas; ¡que 
vayan los ricos! gritaban los ancianos, que 
vayan todos o que no vaya nadie! se cian mil 
voces en coro 3 en todas direcciones... 1 así 
se fueron caldeando los ánimos hasta dar el 
resultado que sabemos. 

Vuelvo a preguntar ¿habia motivos para 
tanto? yo no só si me equivoco, pero los veo 
ini justificados; i si añadimos a lo ya es- 
pu sto, la conducta de ciertos caballeritos que 
se las dan de estudiantes, pero que sus cáte- 
dras son los salones de ciertos establecimien- 
tus que escaso nombrar; si Juzgamos el pro- 
ceder de esos seres dejenerados que se las dan 
de sabios i tienen el cerebro mui pequeño; 
que s3 lus dan de graciosos 1 hai que admitir 
sus pesadas Eracias, porque aún que no ten- 
gan vergúenza son hijos de buena familia... 
esos burguecitos de mal molde que abundan 
en todos los paises i consentidos por £us pa- 
pás, los cuales, como opulentos industriales 
o comerciantes son los dioses de la cierra, 
burgueses, causantes no de una guerra, sino 
de todas, ¡es su ideal sportivo el burlarse de 
quien los ha enriquecido, lo hacen en lo mas 
sagrado, en lo mas sensible al corazon del 
2 mbre: cn la mujer, Esos seres dejenerados, 
que sin abdicar 2 ninguna comodidad de su 
vida real, quieren conservar la patria ¡ ade- 
mas estenderla conquistando con el esfuerzo 
ajeno lo que no les pertenece. Estos lo único 
que hacen es vivar la patiia a que pertenez- 
cau, ¡viva España! i mueran los moros, de- 
cian en España, rebosando de jolgorio en es- 
tupendas bacanales, sin darse cuenta de las 
hambres en la campaña, el sudor 1 la fatiga 
en la batalla, los ayes i lamentos de los 1unti- 
lados por las balas, ni aun en el calor ator- 
mentador de la zona tórrida de Africa; i sin 
purar mientes en la conmiseracion a que eran 
acreedores los huérfanos hijos, las abandona- 
das esposas e infelices ancianos, los qne ántes 
de sucumbir por las inclemencias del hambre, 
llamaron a las puertas de los causantes de sus 
mis>rias i males, pidiéndoles ocupacion, la 
«ne nO negaron « £ ueque de esclavitud a la 
uucienidad í la niñez, de carne i escarnio a 
lus esposas i hermanas de los pobres solda-ios 
que léjos desu hogar pelean en una guerra 
bárvara e inhumana, sin mas resultado prác- 
bico para el trabajador que-“la miseria ¡ la 
esplotacion a que le someten los que con ella 
hinchan el vientre i amortiguan su insaciable 
sed de oro. 

Termino de esplicar a grandes rasgos la 
cansa de la Revolucion de Julio de 1909, 1 
lo que se puede esperar de todas las gue- 
rras, i yo que odio a éstas, grito con Ba:- 
celona: ¡abajo la guerra!, pues la considero 
un crímen para le humanidad i nn estorbo 
para el progreso! 


FRANCISCO SARAROLS 
Antofagasta, Julio de 1911. 
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El buen sentido 





(LIBRO DEL CURA FRANCES 
JUAN MESLIER). 


CAPÍTULO Il 
¿ QUÉ ES La TEOLOJÍA ? 


Hai una ciencia que solo tiene por objeto 
cosas incomprensibles. 

El reves de todas las otras, élla no se ocupa 
sino de lo que no puede caer bajo los senti. 
dos. Obbes la llama el reinado de lus tinieblas. 
Es un pais en que todo signe leyes opuestas 
a las que los hombres están en aptitud de co- 
nocer en el mundo que habitan. En esta re- 
jion maravillosa, la luz no es mas que tinie- 
blas: la evidencia se hace dudosa ¡1 fulsa; el 
imposible se hace creible; la razon es un guia 
infiel i el buen sentido se cambia en deli io, 
Esta ciencia se llama teolojía, i esta teolojía 
es un insulto a la razon humana. 


CAPÍTULO III 


A fuerza de agrupar, sies, peros, que sabe- 
mos, talvez, ha legado a formar un sistema 
informe i desordenado, a propósito para tn - 
har el espiritu del hombre, hasta el punto de 
hacerle olvidar las nociones mas clazus i de 
introducir la incertidumbre-en las verdades 
mejor demostradas. 

. Merced u este galimatías sistemático, la 
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naturaleza entera se ha hecho para el hombre 
un enigma inesplicable; el mundo visible ha 
desaparecido para da: lugar a rejiones invi- 
sibles; la razon se ve obligada a ceder a la 
imajinacion, única que puede conducir bácia 
el pais de las quimeras que ella sola ha ¡n- 
ventado. 


CAPÍTULO VI 
EL HOMBRE NO NÁCE RELTJIOSO NI DEISTA 


Toda relijion tiene su principio fundamen- 
tal en la idea de Dios: ahora bien, es imposi- 
ble que los hombres tengan ¡ideas verdaderas 
acerca de un sér que no obra sobre ninguno 
de sus sentidos. Todas nuestras ideas son re- 
presentaciones de los objetos que nos impre- 
sionan. ¿Que es lo que puede representarnos 
la idea de Dios, que es evidentemente una 
idea sin objeto? ¿Una idea sim prototipo es 
algo mas que uua quimera? Sin embargo, al- 
gunos doctores nos aseguran que la idea de 
Dios no es ¿nnata, es decir, que los hombres 
tienen esta idea desde el vientre de sus ma- 
dres! Todo principio es un juicio; todo juicio 
es el efecoo de la esperiencia; la esperiencia 
no se adquiere sino por el ejercicio de los 
sentidos: de donde se sigue que los principios 
relijiosos no se fundan absolutamente en nada 
i que no gon innatos. 


CAPÍTULO Y 


NO ES NECESARIO CREER EN UN DIOS, I Lo 
MAS RAZONABLE ES NO PREOCUPAESE DE 
ELLO, 


Toco sistema relijioso no pnede fundarse 
sino en la naturaleza de Dios ni del hombre, 
i en las relaciones que subsisten entre ellos. 
Pero para juzgar de la realidad de estas rela- 
ciones, seria preciso teuer alguna idea de la 
naturaleza diviaa. Ahora, todo el mundo nos 
dice que la esencia de Dios es incomprensible 
para el homb:e, al mismo tiempo que no se 
cesa de asigna: atributos a este Dios incom- 
prensible. 1 de asegurar que el hombre no 
pude dejar de reconocer a este Dios impo- 
sible de concebir, 

La cosa mas importante para los hombres 
es aqnella que están en la mas perfecía im- 
posibilidad de comprender. Si Dios es incom- 
prensible para el hombre, pareceria razonable 
no pensar jumas en él; pero la relijion deduce 
al contra jo que el hombre 10 puede, sin co- 
meter un crimen, dejar un instante de pensar 
profundamente en él, 


CAPÍTULO VI 


LA RELIJION ESTÁ FUNDADA EN LA CREDU- 
LIDAD. 


Se dice que las cualidades divinas no son 
de tal naturaleza que puedan ser comprendi- 
das por espíritus limitados. Consecuencia na- 
tural de este principio deberia ser que las 
cualidades divinas no son hechas para ocu 
par a los espíritus limitados i «que éstos 
no deben jamas perder de vista a un sér in- 
concebible, cuyas cualidades no pueden ser 
comprendidas por ellos, De donde se deduce 
que la relijion es el arte de oenpar el espíritu 
limitado de los hombres de aquello que no les 
es posible comprender. 


CAPÍTULO VII 


TODA RELIJION ES UN ABSURDO 

La relijion une al hombre con Dios i lo 
pone en relacion con él, Pero, ¿na decis que 
Dios es infinito? Si este Dios es infinito, nin- 
gun sér finito puede tener relaciones con él. 
Donde no hai relaciones no puede haber ni 
union, ui comunicacion, ni deberes. Si no 
hai deberes entre el hombre i su Dios, no 
existe relijion para el hombre. Así, soste- 
niendo que Dios es infinito, destruis, sin mas 
que eso toda relijiou para el homb e, «ue es 
uu sér finito. La idea de lo infinito es para 
nosotros una idea sin modelo, sin prototipo, 
sin ubjeto. 

(Continuard) 
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CKkISTO TEL CURA 


Cristo nació pobre i murió pobre. El cura 
nace pobre i muere rico, 

Cristo dijo que todos los hombres son hijos 
iguales de un solo Dios; los curas dicen que 
algunos hombres tienen el derecho de ser patro- 
nes. i otros de ser sirvientes. 

Cristo queria tras de él al que no tenta dine- 
ro, el cura al que lo tiene porque él se lo lleva. 

Cristo instruia a los ignorantes, el cura 
quiere la ignorancia, 
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Cristo amaba a los niños para educarlos, el 
cura los acaricia para corromperlos. 

Cristo enseñaba la relijion del Amor, el 
Cura ha impuesto la fé con la querra, la pri- 
sion. la tortura i el robo. 

Cristo recomendaba el buen ejemplo, el cura 
nos amaestra con las mentiras + escándalos. 

Cristo buscaba los ovejas para remediarlas, 
el cura las busca para esquilarlas. 

Cristo echaba del templo a los mercaderes, el 
cura es el peor traficante porque todo lo quiere 
¿nada da. 

Cristo lloró en el jardin de la vida, el cura 
se rie en la Tglesia. 

Cristo montó sobre un asno, el cura se ha 
hecho tener el estribo ¿ las riendas del caballo 
hasta de los mismos emperadores. 

Cristo iba descalzo, el cura lleva calzado de 
cabritilla ¿ charol 

Cristo tomó vinayre ántes de morir, el cura 
toma vinos finos, espumantes en plena vida. 

Cristo fué declarado poderoso, con su caña 
en las manos, ¿en la cabeza una corona de es- 
pinas; el cura empuñando la espada conquis- 
tadora venció la diadema real (¡i espera toda» 
via!) 

Cristo llevó la eruz; el cura la hace levar 
por los pobres... 

Cristo murió crucificado por la redencion de 
los humildes; el cura quiere fusiles ¿ cañones 
contra los esclavos del trabajo, para poder vivir 
tranquilamente a costa de ellos. 


ANJEL A. MONCHIETTI 
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LA CRUZ 


La cruz es el simbolo de la iglesia. La cruz 
fué el alma criminal de los judios que ultima- 
ron o Cristo, al eco de la civilizacion humani- 
taria que se levantaba. 

¡Oh: qué bien se simbolizan ellos mismos! 

Los fieles cristianos adoran la cruz porque 
ella dió muerte a Cristo, esto es regorijarse de 
la muerte, desde el momento que se ama i ben- 
dice al instrumento que agotó su vida. Seria 
lo mismo que si nosotros adorásemos el puñal 
porque con él se ha asesinado a muchos hombres 
ilustres. 

La cruz se divinizó porque en ella se encla- 
varon los miembros del mas santo de los pre- 
dicodores, es decir, porque fué medio eficaz de 
los ignorantes para destruir el cuerpo que traia 
el pensamiento de la rejeneracion del mundo. 

Segun lo que da a entender la divinizacion 
de la cruz. es que fodo instrumento de tortura í 
muerto que asesina a algun hombre de valer es 
divino, por lo tanto los puñales tambien pue- 
den usarse como simbolo sayrado, porque con 
ellos se ha ultimado a muchos pensadores de un 
valor bastante igual al de Cresto, 

La máquina de muerte que ercó el barbaris- 
mo judio, debia ser desechadu de todas partes, 
méintras hoi, hombres i mujeres titulados cultos, 
arrustran perdiendo de sus pochos el inquisidor 
aparato de la criminalojía audiz i sin con- 
ciencia, 

¡Bestial contrasentido! 

Pero no mal ha acojido por insignia el cleri- 

calismo inquisidor la infame cruz. porque todas 
sus tendencias i hechos revelan fielmente el es- 
Piritu de Iscariote ¿ Pilatos. 
- ¿Hasta cuándo; hasta cuándo seguirán en 
su imbécil tarea de crear idolos llenos de con- 
trasentidos que ponen de relieve, francachona» 
mente, sus tendencias de salvajismo? 
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